
2.1. PREVENCIÓN 
 
 
2.1.2. DISEÑAR UN PROYECTO QUE POTENCIE  EDUCAR EN 
LA CULTURA DE LA CONVIVENCIA Y DE LOS 
SENTIMIENTOS. 
 

 
 
 
Los episodios de violencia entre el alumnado no brotan en el vacío. En gran medida, 
suelen ser la punta de un iceberg, que está compuesto por la compacta red de relaciones 
interpersonales que configura la estructura social de la institución educativa.  
 
Cuando esta red se configura como un entramado social cimentado en el respeto mutuo, 
la solidaridad y la conciencia clara de las normas de convivencia, es más difícil que los 
conflictos, que siempre existen, terminen dando lugar a problemas de violencia, y 
aunque la aparición esporádica de ellos no pueda evitarse en su totalidad, la existencia 
de un buen clima de relaciones sociales disminuye el riesgo de violencia. 
Contrariamente, cuando una institución se configura en estructuras de participación que 
viven de espaldas a los valores de respeto, comprensión y solidaridad, está mucho más 
expuesta a la aparición de problemas de violencia en sus distintas formas.  
 
De ahí que la intervención preventiva, es decir, la que busca la creación de un buen 
clima de convivencia, sea la mejor medida para evitar la aparición de abusos y malos 
tratos de todo tipo y, evidentemente, también de los que tienen lugar entre el alumnado. 
 



 
 
Para desplegar un proyecto educativo de carácter preventivo contra la violencia escolar, 
es necesario partir de una concepción sistémica, que coloque encima de la mesa el 
amplio conjunto de factores que inciden en la convivencia y tenga en cuenta que lo que 
da lugar a un tipo de clima social u otro, es la articulación compleja de estos factores. 
 
Es necesario saber que debemos contar con la participación de todos los recursos, 
humanos y procesuales, que estén presentes, y que esto sólo se logra cuando se parte de 
un análisis de la compleja realidad. 
 
Una primera recomendación que hacemos a los que quieran enfrentarse al problema de 
la prevención de la violencia en el centro educativo, es la de partir de una perspectiva 
investigadora. ¿Qué queremos decir? En primer lugar que, dado que no podemos 
afirmar que la violencia sea un fenómeno que surge de un elemental esquema causa–
efecto, sino de un complejo conjunto de factores y efectos, cuya relación no es lineal, es 
necesario enfrentarse a ella con una actitud interrogante y con una posición intelectual 
de indagación. 
 
Pero ésta no es una tarea fácil, requiere asumir que se tratará de un proceso lento, 
Reflexivo y secuenciado. 
 
Proponemos un modelo investigación–acción, como formato para elaborar el proyecto 
educativo que ahora nos ocupa: la prevención de la violencia escolar, trabajando las 
relaciones interpersonales en el aula y en el centro, con el objetivo de mejorar la 
convivencia. 
 
 

 
 
 



El centro educativo debe ser mirado como una comunidad de convivencia en la que se 
inscriben distintos microsistemas sociales; el del alumnado es uno de ellos, pero no es ni 
independiente ni ajeno a lo que ocurre en los otros subsistemas, como el que compone 
el profesorado, las familias, o la propia comunidad social externa. 
 
Esta perspectiva ecológica e interactiva, en una primera consideración, resulta algo más 
compleja, pero será más útil, si lo que queremos es actuar de una forma global y 
comprensiva.  
 
La convivencia diaria, con sus convenciones, normas y valores, sólo puede ser 
entendida en términos medioambientales, como un ecosistema en el que los hechos 
adquieren significación en relación a los objetivos. 
 
Cuando un chico/a exhibe actitudes prepotentes, actúa impunemente agrediendo a los 
demás, pero, al mismo tiempo, dispone de un grupo de compañeros/as que no sólo lo 
apoya y lo encubre, sino que son tan responsables como el mismo agresor de este 
comportamiento sistemático y pertinaz, de nada sirve que intentemos un análisis 
individualista. 
 
Se hace necesario un análisis ecológico, que vaya más allá de lo personal, para abordar 
el propio sistema de normas, valores, sentimientos y comportamientos que está detrás 
de una violencia que se repite, se encubre y brota con múltiples formas. No quiere esto 
decir, en absoluto, que no nos preocupemos también de los aspectos personales 
referidos a los alumnos/as violentos y a las víctimas, sino que hay que analizar el 
fenómeno como la expresión de un problema más profundo, que puede afectar a la 
comunidad educativa en sí misma. 
 
Proponemos pues, como punto de arranque para diseñar un proyecto educativo global 
contra la violencia en el centro, el concepto de unidad de convivencia, es decir, el 
conjunto de factores humanos, procesos y contextos que constituyen la comunidad 
educativa. 
 
El modelo comunitario, importado de otras áreas científicas y profesionales, como la 
antropología, la epidemiología o las ciencias de la salud, resulta particularmente útil 
para la propuesta de trabajo investigador y educativo, con la que nos parece idóneo 
abordar la prevención de la violencia escolar. 
 
 


